
6 • 22 de mayo de 2023  |  COMUNIDAD



� Lydia Sciutto. � Roberto Escudero.

COMUNIDAD  |  22 de mayo de 2023 • 76 • 22 de mayo de 2023  | COMUNIDAD

Carlos Larralde, investigador emérito del 
IIBO. A partir de ese momento le pareció 
un área de estudio fascinante donde podía 
aportar sus conocimientos en distintas fases 
de la enfermedad, incluso pensó en mejorar 
el diagnóstico y desarrollar estrategias para 
su prevención.

“Si lográramos prevenir que el cerdo se 
enferme, aun estando en contacto con las 
heces fecales, podríamos interrumpir el 
ciclo de vida del parásito y, de este modo, 
prevenir el padecimiento en humanos”, 
reflexionó Sciutto Conde en los albores 
de su investigación.

A lo largo de los años, ella y su equipo 
han desarrollado tres versiones de una vacuna 
para el cerdo, animal que desempeña un 
papel crucial como hospedero intermediario 
en la transmisión de la parasitosis. La primera 
versión fue sintética; la segunda, recombi-
nante y de menor costo; y la tercera, una 
versión oral desarrollada en células vegetales, 
específicamente en la papaya.

Pese a los logros obtenidos, no se encon-
tró interés por parte de varios laboratorios 
para su producción. En la actualidad, la 
investigadora y su equipo trabajan en una 
cuarta versión oral que, además de brindar 
inmunidad, actúa como antiparasitario.

La esperanza es que resulte económica-
mente más atractiva para los laboratorios 
farmacéuticos, logrando así su producción 

y disponibilidad en el mercado. Se espera 
tener éxito en el corto plazo, durante el 
transcurso de este año o el próximo.

Desde el principio, Sciutto Conde y 
su equipo de investigación han trabajado 
de forma interdisciplinaria, en colabo-
ración con investigadores y estudiantes 
de la Facultad de Medicina Veterinaria 
y Zootecnia, la Facultad de Medicina y 
de universidades provinciales como la 
Universidad de Morelos, la Universidad de 
Puebla y la Universidad de San Luis Potosí.

Para Sciutto, el trabajo de investigación 
es una aventura cotidiana que, además, 
le ha permitido entender fenómenos que 
están ocurriendo en la actualidad.

La académica agradece a todas las 
personas que la han acompañado en su 
trayectoria, desde sus estudiantes hasta 
sus colaboradores, ya que han enriquecido 
su vida y juntos han obtenido importantes 
logros dentro de la investigación. “Es un 
ambiente muy creativo y amable”.

Sciutto expresó que la UNAM le ofreció 
la posibilidad de aportar a la sociedad el 
conocimiento adquirido y confía en que 
éste pueda ser de utilidad.

Especialista en superconductividad
Han pasado más de 50 años desde que 
Roberto Escudero Derat inició su vida 
universitaria en la UNAM, primero como 

estudiante en la Facultad de Ciencias –de 
la que se graduó como físico en 1969– y 
posteriormente como investigador de 
medio tiempo en el Centro de Materia-
les, ahora Instituto de Investigaciones 
en Materiales. A lo largo de esos años 
ha buscado impartir a sus estudiantes el 
interés por la ciencia y la importancia de 
ésta para el futuro del país.

Sobre el premio asegura que recibirlo 
“es un placer enorme, me siento muy 
contento”, y subraya que éste “es un gran 
logro para mí y mis estudiantes”.

Ha graduado cerca de 15 doctores, más 
de 30 maestros en Ciencia y otros treinta y 
tantos físicos, químicos e ingenieros, recuer-
da Escudero Derat. “También tengo muchos 
alumnos de posdoctorado que trabajan en 
varias partes del mundo. Me interesa tratar 
de formar estudiantes que sean buenos 
científicos, ingenieros, profesores”. 

Es por ese interés, explica el doctor en 
Física por la Universidad de Waterloo, que 
se mantiene ligado a las aulas y a las nuevas 
generaciones que se interesan por acercarse 
a la ciencia: “Por eso todavía me dedico a 
esto, me gusta dar clases en pizarrón y soy 
bastante estricto. Y me encanta, porque 
quiero que los estudiantes aprendan y se 
comporten como verdaderos universitarios”.

A los muchachos “que siento que tienen 
interés, definitivamente dedico mi tiempo 
para ellos y siempre lo haré. No doy una 
clase por semestre, doy cuatro o cinco 
clases por año, porque es mi obligación 
como académico”, asegura. 

La clave para interesar a los jóvenes, 
menciona el especialista en superconduc-
tividad, es combinar la exigencia escolar 
con historias de ciencia. Gracias a esto 
“hago que se vayan involucrando e inte-
resando. Ésa es la clave y decirles que es 
muy importante para el país tener gente 
educada en esa área”. 

Su estancia en la institución univer-
sitaria ha sido relevante en relación con 
la infraestructura que se ha conseguido 
para realizar investigación. “Algo que es 
importante en el Instituto es que tenemos 
equipos de baja temperatura de criogenia. 
Es el único laboratorio en México que tiene 
dos licuefactores de helio, dos licuefactores 
de nitrógeno, equipos para conseguir muy 
bajas temperaturas, un sistema para bajar 
la temperatura en el orden de 10 milésimas 
del cero absoluto. Todo se ha conseguido con 
años y años de trabajo”, subraya.

Aunque Escudero Derat no siente un 
interés especial por los reconocimientos, 
agradece al Instituto al que pertenece y a 
su Consejo Interno el haberlo postulado. 

“He recibido un gran apoyo de nuestro 
actual director, José Israel Betancourt Reyes, 
y se lo agradezco”.


